
 

Celebración de la Reconciliación  
Ed. Primaria 



A la moda con Jesús.  
Jesús, mi maestro. 

Celebración de la Reconciliación 

 
Ambientación 
 
Mientras los alumnos van entrando, puede sonar música instrumental alegre. En la 
pantalla puede aparecer la frase: “La mejor moda es la que te hace mejor por dentro”. 
 
 

1. Ritos iniciales: Pidamos a Dios que nos haga estar a “su” moda 
 
Sacerdote:  + En el nombre del Padre, del Hijo, del Espíritu Santo.  
Todos: Amén.  
 
Sacerdote: Oremos un El Señor esté con vosotros. 
Todos: Y con tu espíritu.  
 
Monición Inicial:  
Bienvenidos a esta celebración. Todos sabemos lo que significa “estar a la moda”: llevar 
ropa que nos gusta, peinarnos de una manera que nos hace sentir bien o seguir 
tendencias que vemos en el cole, en la tele o en internet. Pero hoy no hemos venido a 
hablar de ropa… Hoy venimos a hablar de otro tipo de moda, la moda que de verdad 
cambia nuestra vida: la moda de Jesús. Jesús no nos pide llevar ropa especial, sino 
vestirnos por dentro de cosas que nos hacen mejores: la amistad, la alegría, el perdón, el 
respeto, la verdad… Vamos a dejar por un momento todo lo que nos distrae y a mirar 
nuestro corazón. Vamos a ver si lo que llevamos “puesto por dentro” es lo que Jesús nos 
propone. 
 
Sacerdote:  
Oremos un momento en silencio, para que Dios, que quiere que vayamos por dentro 
bien vestidos y preparados, nos ayude en esta celebración.   
 

Momento de silencio breve. 
Oremos:  
Padre, que eres rico en misericordia, 
ayúdanos a escuchar tu Palabra,  



confesar nuestros errores y pecados  
y darte gracias por la oportunidad  
de volvernos a encontrar contigo. 
Todo te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. 
 
Todos: Amén.  
 
 

2. Liturgia de la Palabra: Arreglarse por dentro 
 
Lectura: Mateo 4, 1-11 (Las Tentaciones de Jesús). Propuesta teatralizada en anexo 2. 
 

En aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser 
tentado por el diablo. Y después de ayunar cuarenta días con sus cuarenta 
noches, al fin sintió hambre. El tentador se le acercó y le dijo: «Si eres Hijo 
de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes». Pero él le contestó: 
«Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios”». Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo 
puso en el alero del templo y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, 
porque está escrito: “Ha dado órdenes a sus ángeles acerca de ti y te 
sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece con las piedras”». 
Jesús le dijo: «También está escrito: “No tentarás al Señor, tu Dios”». De 
nuevo el diablo lo llevó a un monte altísimo y le mostró los reinos del 
mundo y su gloria, y le dijo: «Todo esto te daré, si te postras y me adoras». 
Entonces le dijo Jesús: «Vete, Satanás, porque está escrito: “Al Señor, tu 
Dios, adorarás y a él solo darás culto”». Entonces lo dejó el diablo, y he 
aquí que se acercaron los ángeles y lo servían. 

 
Algunas ideas para la reflexión / comentario del Evangelio 
 
Todos nosotros también tenemos “tentaciones”, cosas que parecen muy atractivas pero 
que no nos hacen mejores. 
 
A veces “se pone de moda”: 

• Criticar, 
• dejar de lado a alguien, 
• contestar mal, 
• enfadarse por todo, 
• presumir demasiado, 
• no ayudar… 

 



Pero Jesús nos propone otra moda mucho más bonita: la moda del corazón limpio, del 
respeto, de la paz, de la verdad. 
 
 

3. Acto Penitencial: Lo que no está de moda en el corazón 
 

Tras un momento de silencio, se presentan algunas peticiones de perdón a Dios. 
 

Lector 1: Señor, a veces me dejo llevar por lo que hacen los demás y me olvido de lo que 
está bien. Señor, ten piedad.  
Todos: Señor, ten piedad. 
 
Lector 2: Señor, a veces quiero quedar por encima, tener siempre razón o llamar la 
atención. Cristo, ten piedad.  
Todos: Cristo, ten piedad. 
 
Lector 3: Señor, perdón porque a veces no trato bien a mis amigos, hermanos o 
compañeros. Señor, ten piedad.  
Todos: Señor, ten piedad. 
 
 

4. Petición a Dios: en la tierra como en el cielo… 
 
En la nube solemos guardar las cosas importantes, aquello que no queremos perder. En 
el “cielo” también se encuentra lo importante para nosotros, cristianos: Dios nos espera 
con los brazos abiertos para acoger nuestra oración y nuestra petición de perdón. 
Pidamos ahora a Dios que aquí, en nuestra tierra, se haga realidad lo que sucede “en el 
cielo”: que la verdad triunfe entre nosotros, que nos haga emplear el tiempo en lo 
importante… 
 
Sacerdote: recemos juntos como Jesús nos enseñó… 
Padrenuestro… 
 
 

5. Examen de Conciencia: ¿Qué llevo puesto por dentro? 
 

Se invita a tener un momento de silencio con las siguientes preguntas. Pueden también 
imprimirse (anexo 1) 

 
 



Monición:  
Vamos a mirar por dentro nuestro corazón. Ponte delante de Jesús y pregúntate 
 
 
 

¿Voy vestido de alegría? 
¿O a veces voy enfadado, protestando por todo? 

 
¿Llevo puesta la chaqueta del respeto? 

¿Trato bien a mis compañeros? 
¿Sé pedir perdón cuando me equivoco? 

 
¿Llevo la camiseta de la amistad? 

¿Excluyo a alguien? 
¿Hablo mal de otros? 

 
 

¿Me pongo el cinturón de la verdad? 
¿Miento por quedar bien? 

¿Hago daño con mis palabras? 
 

¿Uso las zapatillas del servicio? 
¿Ayudo en clase, en casa, en el patio? 

 
 
 

5. Confesión individual "Resetear y Restaurar" y oración 
personal final 
 
Quien desee confesarse podrá hacerlo ahora. 
 
Se invita a los niños a hacerlo con tranquilidad y sin miedo: es un encuentro con un Dios 
que siempre perdona. 
 
Al terminar, se les dice a cada uno “Pon tu corazón a la moda con Jesús” 
 
 



6. Confesión individual "Resetear y Restaurar" y oración 
personal final 
 
Para terminar (o para que recen tras terminar la confesión individual) se proyecta la 
siguiente oración:  
 

Señor Jesús, 
quiero ponerme tu moda, 
la moda de la amistad, del amor y de la alegría. 
Ayúdame a cambiar por dentro 
y a ser cada día un poco más como Tú. 
Gracias por quererme siempre. 
Amén. 

 


